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AZNAR EN MÉXICO
La elección de José María Aznar como Presidente de la fenecida Internacional Demócrata Cristiana, rebautizada como Internacional Centrista  es la culminación de un último intento de activar una  organización agonizante durante los últimos años. El desinterés creciente de la CDU alemana en la Internacional, desde la caída del Muro de Berlín, por sus obligaciones más inmediatas en su otra Alemania y los Países de Europa Central y del Este, le hicieron promover, incluso, la extinción de la IDC dejando en suspenso  sus elevadas cotizaciones a la Internacional. Del mismo modo, como otros Partidos europeos  que abandonaron la IDC, la CDU argumentaba el coste añadido que suponía el mantenimiento de otra organización, teniendo en cuenta que ya existía una Internacional Conservadora más eficiente, en vigencia. Es decir, sostenían que si en Europa había un PPE que acogía a toda la derecha y centro, en el ámbito internacional abogaban por el mismo esquema, por lo que proponían la desaparición de la IDC. No obstante, el proceso de debilitamiento de la organización, se produjo fundamentalmente en los años 90, con el derrumbamiento de la Democracia Cristiana Italiana en el viejo Continente, unido a la capitulación de COPEI en Venezuela y de las democracias cristianas de Centroamérica.   El PP español entró en la IDC el año 1993, de la mano de Rupérez como viejo democristiano que le otorgaba cierta pátina de legitimidad histórica al ya entonces PP presidido por Jose María Aznar. En Noviembre de1998, en el Congreso celebrado en Madrid en el que se eligió a Rupérez Presidente, se incorporaron tres Partidos Latinoamericanos potentes, sin ninguna tradición democristiana y, por consiguiente, nulo peso moral en la organización. Éstos eran los peronistas argentinos, el PAN mexicano y el Partido conservador colombiano. Sin embargo, las dificultades se agravaron al dimitir  en Mayo de 2.000, el Presidente y secretario general de la IDC. Es entonces, cuando la situación es insostenible y se recurre a Jose María Aznar como salvador de una organización que nadie parecía apostar por reavivarla. En Agosto del 2000 el PP español, ante un grupo reducidísimo de dirigentes en México pone las condiciones que le permitirían a Aznar aceptar la Presidencia. Evidentemente, entre éstas está la salida del PNV de la Internacional. En resumen, el desinterés de la CDU, y de otros grupos europeos importantes del PPE,  el fracaso de importantes partidos latinoamericanos, así como la inexperiencia notable de las nuevas incorporaciones provoca la inoperancia y languidez de una organización es aprovechada por el PP para dotarse de una solera democrática de la cual carece y ganar influencia en un área muy interesante para España. Si hasta los años 90 los grandes benefactores financieros  han sido los alemanes, desde hace unos pocos años y de ahora en adelante serán los españoles. Este factor es de gran relevancia para orientar y someter voluntades de los más desfavorecidos, si tenemos en cuenta que España es el principal inversor en Latinoamérica. Sin embargo, esa falta de humus democrático de los dirigentes del PP les hace  actuar con prepotencia que irrita y alarma  a los viejos democristianos que podrían ver un nuevo intento de recolonización española, a la cual muchos reprochan las calamidades que actualmente sufre el  mundo latino, en su comparación con EEUU y Canadá.

Tras poco más de un año de nuestra precipitada salida de la IDC, promovida por el PP español, utilizando un subterfugio estatutario, son varias las enseñanzas que se pueden extraer de nuestra larga experiencia en la Democracia Cristiana. Vamos a señalar solamente 3.

Una de las enseñanzas que se podían extraer es que los ánimos de venganza y el rencor crónico generan obsesiones enfermizas que nublan la inteligencia y deforman la realidad hasta tal punto que aunque ésta se manifieste tercamente en dirección contraria, a ésta se le da la espalda, acentuándose un odio potente y descontrolado. El PP, al no poder digerir la vulnerabilidad demostrada en Euskadi con su derrota del 13 de Mayo seguirá expandiendo nuestra complicidad con el terrorismo por todo el mundo, y seguirá haciendo daño a nuestra imagen. Sin embargo,  no se si son conscientes que lo que están provocando es que  la sociedad vasca continúe progresivamente alejándose de esa parte de España, la negra la cual Aznar  encarna, y llegará un momento en que ya no habrá marcha atrás.

El proceso de debilitamiento de grupos políticos democristianos casi hasta su disolución, grupos que creíamos, sino invencibles sí, imperecederos nos ilustra sobre el nuevo papel de los Partidos  en este siglo XXI. Aunque las ideologías estén en declive los valores permanecen y deben se nutrientes activos en las prácticas políticas multidisciplinares. Los Partidos, deben mantener la tensión intelectual permanente, la pulsión con la sociedad a la que sirven, sin caer en la desidia porque el relajamiento político lleva aparejado un relajamiento moral, que corroe a la persona, al Partido y al sistema de convivencia.

Otra de las enseñanzas que se pueden extraer de nuestra convivencia durante muchos años en la Democracia Cristiana es la del peligro de no caer en la endogamia. Es decir, la consideración de que un Partido puede funcionar como cualquier otra estructura societaria, con sus propios códigos de conducta, y sus propios escalafones profesionales, marginando el espíritu de servicio a la sociedad que debe representar, ha conducido al desapego político y al fracaso de no pocos Partidos. Asimismo, las inevitables discrepancias entre afiliados y grupos, convertidas en querellas grupales monopolizan muchas veces las energías internas de un Partido, ante una sociedad que finalmente, decepcionada, les da la espalda por el olvido a la que le han sometido.  

Creemos que los cambios aprobados en México constituyen la última estocada a una organización que la generación de vascos liderados por el Lehendakari Jose Antonio Aguirre acogieron con esperanza. No obstante, las organizaciones son estructuras contingentes que si son hueras sirven solamente para dar un resplandor oportunista  y suplir la vaciedad ideológica de los grandes Partidos que la sustentan. Por lo tanto, no creemos en el futuro de esta nueva Internacional Centrista, como organización referente capaz de dar respuestas eficaces a los retos de las nuevas sociedades. 







Jose Mari Etxebarria.







(Comisión de Exteriores)
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